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S¡ grande era, coittf>li«flaos visto, 

la repagnancia al ejercicio de la in­
dustria en todas las clases sociales, 
mayor llegó á ser todaviala preocu­
pación contra el comercio,especial­
mente entre la nobleta. Para inju-
iiar a un noble bastaba decirle amer 
cader.» Los medio» de que se vale 
ei comercio para «us negocios, si -
quiera fuesen lícitos y bisados en la 
probidad, repugnaban profuudamen 
té al honor castellano, aquel honor 
para «1 que era mancilla él alumbrar 
se coa candil, cabalgar en un polli­
no, y el hacer cantar & un ciego á 
la puerta de casa; y el hidalgo que 
trafícabi en cualquier género de co-
mercio, incunia antf la opinión pu­
blica en el c^nuepto de degradación. 
Por eso había pujado y«/' & ser ada­
gio entre los españoléis, que «el ho­
nor de un comerciante «ra más deli­
cado qua el de una doncella.» Un 
gi^aude d« España q u e ^ ^ a vendí* 
UQ las lanai d« sus rebaños, fué des­
preciado de la Qttblezavy üjado con 
el sobrenombre «de mercader.» En 
un fol eto italiano d^ ño^s del kiglo 
XVII, titulado cMonarquia de E^ipá-
ña,»se lee que los grandes que te­
nían el mando de los buqu)es degue-
rra,̂  dasleñ&banse, casi siempre, de 
batirse para guarecer de tos insultos 
de loa enemigos á «vilaa mercade-
tes» ú oscuros p#fic|doras. 

Asi es que tos nobles arruinados 
prefuriaa seivir como criados antes 
que descender ai yugo honrosa del 
trabajo, couvipiendo con aquello de 
«qUe en la docoesticidad, la uobtezii 
duerme, y en tíl comercio perece^» 
Esto bi20 decir al inmortal Lope de 
Vega: «Ea tan bien nacido todo el 
mundo en Españ*, que la necesidad 
de servir distingue Botamente al po-
br« 4tti ricOk» ̂  veso «^«rto Hme* 
rario descriptivo de España, sü au­
tor Tá; Dotaborde, qu» teniendo ne­
cesidad de un criadx) ei conde de 
Froberg, se te presentó un hombre 
de las montifias de Santander, á 
quien pidió sus documentos, para si 
«ataban corrientes, admitirk> ¿ su 
servicio; pero el buen montañés que 
no enterrdió que clase de papeles eran 
los que le éJÚgia, presentóJe los per-
gaflfúuos de nobleza, descendiente 
nada menos que del tiempo de Or-
doño IL OMéntase también de cierto 
cocinero, que amenazado poi so amo 
hubo de decir á este: «no puedo pa­
decer 1» riña,siendo ciistiano viejo 
hidalgo como ol rey^ y.^ .poco más.» 

Esta repugnancia de la nobleza 

á la ocupación honrosa del comer­
cio, alcanzaba, como la que se tenia 
al trabajo, á una gran parte del pue­
blo; y una preocupación dolorosa 
que les empequeñecía hasta e! riJí-
colo á los ojos de las demás nacio­
nes, llevóles hasta desdeñar tos usos 
de los judíos y de los moros, siquie­
ra estuviesen destinados á la prepis' 

««iMnodidad ó al roks honesto recreo. 
Los descendientes de los cristianos 
viejos de las montañas, repugnaron 
por mucho tiempo losestablecimien 
tos de baños para el aseo personal 
porque representaban las ablucio­
nes que manda la religión de Maho-
ma. Tenían sobre todo un horror re­
pulsivo á todo trato mercaniil, y co­
mo ios pecheros siguieron el eje-
rnp'o de los hidalgos, el comercio 
llegó á verse condenado por la 
reprobación general. En el siglo 
XYII se vio en la corte habitar los 
mercaderes estrangeros en los ba­
rrios donde vivían los embajadores 
de sus naciones, como única mane­
ra de estar á cubierto de los insultos 
del populacho. 

¡Triste es el contraste que esto ofre 
ce con lo que acontecía en otros pai-
sesl Luis XIV ennoblecía á los prin-' 
cipüles comerciantes de su reino, y 
promulgó aquella céleln-e ordenanza 
en la cual declaraba que «el «co­
mercio marítimo no ofende á la no-
bl z i,> queriendo^u ello destruir la 
preocupación feudî l que hacia se 
mirase el negocio y ta especulación 
como jQcupación de gente «villana;» 
el rey de España Carlos II obligaba 
á los comerciantes franceses, geno-
veses, venecianos, holandeses, por­
tugueses y flamencos, residentes en 
su corte, á cambiar de habitación 
dándoles para vivir la calle de Atocha 
á estilo de lo que se hocia con los 
judíos, bijo pena de confiscación de 
bienes al que no lo verificase en el 
término de un mes. El monarca frau 
cés pensaba mejor en esta parte, 
comprendiendo que en el desai rollo 
del comercio está la vidü y el por­
venir de tas naciones, y que con ve 
nia hacerte amable á todas las cla­
ses y condiciones. iQjatá tos nu.s 
trot iuibierau imitado tales ejemplo» 
y no llevaran á la España por aque 
Uus derrumbaderos de perdicióul 

El deüpótíco decreto de Carlos II 
lo tomaron los embaj (dores estran­
geros como un insulto hecho á 8U<s 
naciones, y reclamaron contra él, 
pero en vano; io único que pudo 
conseguir el de Francia, para sus na 
clónales, y esto á costa de mucho 
trabajo, fué una próroga de dos me­
ses al término señalado para su íns 
talación en la calle de Atochai 

Desde entonces el desprecio á los 
«mercaderes» estrangerossehizo más 
acentuado en las ciases populares, 
como ai i'e tratara de una raza estra 
ña, ó abyecta y perseguida cual ta 
ludjiica^ no parecía sino que ei roce 
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de ellos llevase consigo algún malig 
no cuntiigio, y cualquiera se creía 
autorizado para insuitarles y hasta 
para vej irles, bastando una culum-
uía para quo fuesen expulsados, pre 
sos multados, y aun condenados á 
muerte. En el año mil seiscientos 
ochenta y ciuc^, algunos mal ínten 
ci'íaados espccjeron el ,vumor de 
que el rey había sido envenenado 
por la reina, á instigíción del emba 
jador francés, y el populacho ebrio 
de venganzi, se amontonó en la ca­
lle de Atocha pidi-^ndo la sangre de 
losírancí ses. Todos los que hallaban 
vestidos al uso de su nación, como 
losque no hablaban ciaramenta el 
castellano, para lo cual se les hacia 
pronunciar las palabras «ajo ó cebo­
lla,» eran sacrificados despiadada­
mente. 

Al liennpo que esto ocurría, que 
eraá los últimos «ños del siglo XVII 
la España tocaba ya al estremo de 
la r»ás profunda decadencia. Con re 
fereucía á Madrid, baste decir que 
no había más que tres ó cuatro ban 
queros españoles, y casi todo el co­
mercio estaba en manos de flamen 
eos y genoveses. Por cualquiera la­
do que tendamos la vista en aque-
liospavorosoetiempos.nopodemospor 
móoos de bajarla con tristezi>al ver 
ta postración completa de la agricul 
cura, de ta industria y del comercio; 
el abandono y la inercia por todas 
partas. jGuando vemos á Castilla la 
vieja, que pudo ser el granero de Es 
paña, limitada su produícióa, y es­
casa, al vino, al trigo y á fu rubia; y 
los campos de Castilla la nueva, co­
mo los de Estremadura y Andalucía 
convertidos en desiertosl ¡Guando la 
mayor parle de las manufacturas ha 
bian desaparecido, y apenas si Sevi 
lia consiírvaba algunos talares de sus 
sedería?, y Segovia de sus famosos 
pañosliCuindo el puerto de Ponte­
vedra, uno de los más comerciales solo 
daba ya abrigo á algunas lanches pes 
caderas, y la antes tan famosa feria 
de Medinadel Campo, reducida aun 
pimple mercado de ginados!... Cuan 
do esto vemos, cuando todo esto con 
templamos, no podemos por menos 
de exclamar: ¿Qué fué de U España 
de Carlos 1 y de Felipe II,? ¿adonde 
fueron el genio industrial y el espí­
ritu emprendedor que distinguieron 
aquellas épocas? 

Y es que cotonees una parte de los 
españoles 80 dedicaba á ta carrera 
de las armas y la otra á enriquecer 
al país con el trabajo de sus brazos. 
La agricultura formaba como su prí 
mor cuidado, y era de ver las províu 
cias delNorte cubiertas de árbolesfru 
tales y de abundantes pastos para 
tos ganados, dar la miel, la cera, el 
tino, el cáñamo y el trigo; á la Cata­
luña y á Castilla ta nueva con sus in 
mensos azafranales verdadero manan 
tialde riqueza para aquellas provin­
cias; á las huertas de Valencia y Mur 

cía cual otrostantos jardines;el reino 
de Granada ostentando la agricultura 
más hermosa del mundo hastaen las 
cimas más encumbradas de las AIpu 
jarra?; á la Andalucía y las dos Casti 
lias con sus inmensos campos de es 
pigas que daban abundantísimas co 
sachas; la admirable fertilidad del 
Guadalquivir desde Córdoba hasta 
su embocadura, y la de las márgenes 
delDarro, de las costas de Almería, 
Málaga y Tarifa. 

La industria, que iba á la par en 
intereses con la agricultura, nos pre 
senta á Toledo, Cuenca, Huete, Ciu­
dad Real, Segovia, Villacastln, Gra­
nada, Córdoba, Sevilla, Ubeda y fiae-
za, con sus ricas manufacturas de 
cueros, paños y sederías. Solo en 
Segovia se ocupaban treinta y cua­
tro mil operarios en la fabricación 
de paños que eran reputados por los 
más hermosos de Europa. Toledo 
daba sus ricos tisúes y Córdoba sus 
céiebres tafiletes. En mil quinientos 
diez y nueve se contaban en Sevilla 
diez y seis mil telares de seda, con 
ciento treinta mil operarios. Las in­
dustrias más adelantadas de Europa 
no han llegado aun á dar á sus bor­
dados y á sus telas de seda, la soli­
dez, la hermosura y la perfeccidn' 
que se admira después de tres si­
glos en tos productos de las antiguas 
manufactura^ españolas; y prueba 
de ello son los ornamentos sagrados 
que dio Felipe 11 & la sacristía del 
Escorial, hechos en Sevilla, y los da­
mascos que el mismo monarca hizo 
fabricar en Talavera para adorno de 
una capilla del propio monasterio. 

El comercio, que e^a el comple-
ttieuto en esta homogeneidad de in-
terese.í, 10 vemos en admirable desa­
rrollo, en el interior, en las ferias de 
Burgos, de Valladolíd; y sobre todo 
eu la de Medina del Campo. E^ta 
última, era elpunto de cita para las 
grandes transacciones de lo«i comer­
ciantes españoles y extranjeros. Un 
ministro de Felipe II dijo en un Coa 
greso que en la feria de Medina hu­
bo uño que se hicieron negocios por 
valor de cincuenta y tres mil millo -
nes de maravedises. 

El comercio eateríor estaba soate* 
nido por numerosos buques'que sa­
lían de los puertos de Valencia, Car­
tagena, Barcelona, Málaga y C&diz, 
que llevaban á Italia, al Asia menor, 
al África y á las Iridias Orientales los 
productos de la industria nacioaal. 
Todavía en 1586 se contaban más de, 
mil buques de gran tonelageque ha­
cían el comercio de altura, y más de 
mil y quinientos de un orden infe­
rior que se dedicaban al de cabotage. 
El puerto principal donde afluía el 
comercio de todas las naciones era 
Sevilla. Por eso dice un escritor 
del tiempo de Felipe II: «SeviHíi es 
la capital da todos los mercaderes 
del mundo; no ha mucho que la An-


